
ÁVILA: Anónimo.

BARCELONA: Una devota.

LLEIDA: Familia Barberá Espasa.

LEPE: (Huelva), Ana Ponce, Josefa Camacho, 

Manolo Donoso, María Orta, Concha Ramírez, 

Josefa Dacosta, Anónimo.

MORA DE EBRO: (Tarragona), Magdalena Costa.

MATIENA-ABADIÑO: (Vizcaya),

Normandina Álvarez

SANTA MARTA DE TORMES: (Salamanca),

Mª del Carmen Gil.

Dios de la alianza eterna, que has susci-
tado en la Iglesia a las Venerables Teresa 
Toda y Teresa Guasch, madre e hija, para 
que, desde una vida familiar marcada por 
la humillación y el sufrimiento, con la gra-
cia del Espíritu Santo, experimentaran tu 
Providencia amorosa y se sintieran llama-
das a seguir a tu Hijo más de cerca y a tra-
bajar en favor de la vida y dignidad de las 
niñas y niños huérfanos y desvalidos; díg-
nate glorificarlas en la tierra y concédenos  
que, con su ejemplo e intercesión trabaje-
mos en la reconciliación de los hombres y 
alcancemos la gracia que te pedimos... Por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén

Comunicar los favores recibidos
HH. Carmelitas Teresas de S. José

Secretariado Causas de Canonización
Verntallat, 1-3; 08024-Barcelona (España)

E-mail:. secretariado.ctsj@carmelitastsj.org
Tel.: 93 292 23 60 

Cuenta corriente:
Carmelitas Teresas de San José

IBAN: ES54 0049 1806 9022 1188 1153
Banco Santander

Donativos por gracias recibidas Oración para pedir gracias por 
intercesión de las Madres

Teresa Toda y Teresa Guasch

FUNDADORAS
HH. CARMELITAS TERESAS DE SAN JOSÉ
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MADRE E HIJA

VENERABLES

Madre Teresa Toda y Juncosa
Madre Teresa Guasch y Toda

Haced el bien sin ostentación.
           Teresa Guasch.



RELACIÓN DE LOS CONSULTORES TEÓLOGOS
SOBRE LAS VIRTUDES HEROICAS DE TERESA TODA

La fe (II)
El ambiente familiar de los Toda Juncosa favoreció mucho la vida 
de fe de Teresa Toda: un hermano de su madre era cisterciense, 
la hermana de Teresa, María, profesó como carmelita descalza.
El Señor le dio la gracia de acoger con fe y amor la experiencia de 
su matrimonio fracasado y la preparó interiormente para leer en ella 
una llamada especial; por eso no se encierra en sí misma, sino que 
el silencio y el perdón a su esposo fueron en ella un signo de la fe 
y de la confianza en Dios. En realidad, en sus decisiones siempre 
estará movida solo por el amor de Dios y el celo por la salvación 
de los hombres. A pesar de su poca preparación, supo fundar todo 
su carisma en el evangelio identificándose con el Cristo sencillo, 
manso, humilde, totalmente entregado a la gloria del Padre.

Su fe se manifestó también en su amor y en su sentido de Igle-
sia, en la docilidad al Magisterio, manteniéndose siempre humilde 
y sumisa a las disposiciones de la autoridad eclesiástica. En su 
testamento afirmará que: “ante todo, por la divina gracia, profeso 
la religión católica, apostólica, romana, heredada de mis padres, 
(…) en la cual quiero vivir y morir, creyendo en el misterio de la 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo…”

Los medios fundamentales para crecer en la vida interior fueron 
sobre todo la Palabra de Dios, la oración y la Eucaristía donde 
encontró el compendio y la suma de su fe, el centro de su vida. La 
devoción a María, a San José y a Santa Teresa de Jesús, Patro-
nos del Instituto no fueron simples devociones, sino espiritualidad 
arraigada en lo profundo del corazón y en la contemplación del 
misterio de la salvación de Dios. La doctrina espiritual de Santa 
Teresa de Jesús fue fuente de inspiración en el origen de su pro-
yecto fundacional y en su desarrollo. En fin, la fe de Teresa Toda 
se manifestó fuertemente enraizada en Dios, en los momentos 
difíciles de su enfermedad y al acercarse su muerte.

De Teresa Toda podemos decir, por lo tanto, que vivió de la fe. Por 
la fe logró levantarse después del fracaso de su matrimonio; por fe 
consiguió leer, en los acontecimientos de su vida, la llamada de Dios 
a dedicarse al servicio de muchas otras huérfanas, no obstante la 
conciencia de su incapacidad personal para una empresa así; por la 
fe supo esperar durante treinta años el cumplimiento de esta llamada.

2. Somos la familia Betancur Torres, Promotores Vocacionales 
del Bellota Norte hace aproximadamente cinco años.  Yo Marta 
Torres comencé con mi hija Constanza justo para el encuentro 
nacional de Promotores en Rancagua el año 2010. Mi hija y yo, 
comenzamos solas este rumbo del Señor. Guillermo, mi espo-
so no participaba, pero a medida que pasó el tiempo, empezó a 
acercarse más a la misión de un Promotor Vocacional y hoy en 
día, Guillermo está muy integrado a nuestro grupo de Promotores 
Vocacionales. Le ha encantado y por eso le doy las gracias a las 
Madres Teresa Toda y su hija Teresa Guasch y a las Hermanas 
Carmelitas Teresas de San José por acercarlo más a esto.
Así mismo, ambos pasamos por la mala racha de no poder traba-
jar los meses que duró la cuarentena en Viña del Mar (V región 
del país). Un día me encomendé a las Madres Venerables y ese 
mismo día me llamaron para poder trabajar.  Para mí fue un mo-
mento de alegría y de agradecimiento a ellas ya que no había 
trabajado por muchos meses. Por eso también en este testimonio 
le doy las gracias a las Madres por ayudarme siempre. Gracias.

Marta Torres Belloto Norte, región de Valparaíso (Chile).

3. Desde mis primeros años de vida religiosa, me he encomen-
dado con mucha confianza a la protección de la Madre Teresa 
Toda, y de manera muy especial, durante el segundo año de No-
viciado cuando enfermé. Del examen realizado en el Hospital de 
San Pablo, el diagnóstico fue: Tuberculosis pulmonar, incurable 
por entonces. No podía continuar en el Noviciado y sentí mucha 
pena, pero con gran fe y confianza, empecé una novena a nues-
tra Madre Teresa Toda. Era el mes de mayo de 1950. Al cabo de 
varios días, me repitieron la prueba. Lo que se había detectado 
en la primera prueba, había desaparecido. Pude realizar lo que 
era toda mi ilusión, seguir en la Congregación de Hermanas Car-
melitas Teresas de San José, hasta el presente. La gracia con-
cedida por intercesión de la Madre Teresa Toda hizo posible mi 
consagración religiosa en el Instituto como era mi deseo.
Por todas las gracias que por intercesión de la Venerable Madre 
Teresa Toda he recibido, quiero manifestar mi agradecimiento y 
pido al Señor que, muy pronto podamos verla en los altares.

Hna. Guadalupe Álvarez García, Reus, (Tarragona).

1. “Vosotros sois la luz del mundo”. Mateo 5,14
Hay veces en que la oscuridad llena tu vida, la aplasta, la oprime, 
la domina. Imagino que eso sentiría Teresa Toda; la oscuridad lo 
llenaba todo. Pero en esa oscuridad hay una pequeña luz, tan 
pequeña que apenas sabe que es luz, pero sí sabe que lo que 
no quiere ser es oscuridad, y con más fe que fuerza empieza a 
hacerse fuerte, empieza a crecer. Una pequeña luz que comienza 
a crecer y a encender otras pequeñas luces, la primera la de su 
madre y después la de su hija.
Las Madres son conscientes de la oscuridad que las rodea, pero 
también son conscientes de que la luz es sostenida por el amor 
de Dios, y abandonándose en sus manos, aquella pequeña luz 
se convierte en un faro. Un faro imparable, un faro que alumbra 
sus vidas y las de las niñas que encuentran calor, bondad, ter-
nura y amor en unas mujeres que hacen las veces de madres y 
maestras. 
Cuánta valentía, cuánta entereza, cuánta confianza puesta en 
Dios. ¿Ellas solas hubieran podido convertirse en faro? Imposi-
ble. Tres mujeres, la abuela Magdalena, Teresa Toda y Teresa 
Guasch son claros exponentes de la grandeza de Dios. 
Dios solo nos pide una cosa, que nos fiemos de Él, una vez he-
cho esto, una vez que te olvidas de ti mismo y te abandonas en 
las manos de Dios, todo es posible, y entonces esa pequeña luz 
que ni siquiera sabe que es luz, pero que se niega a ser oscu-
ridad, llena todo y se convierte en referencia de un Amor con 
mayúsculas que todo lo puede.
Desde el sur de España, en un pequeño pueblo a orillas del At-
lántico, en Lepe, en uno de sus barrios más humildes, las Madres 
Teresa Toda y Teresa Guasch son luz, una luz cegadora reflejo 
de Dios y de su Madre. Y la Fraternidad Anawin compuesta por 
quince personas: tres hermanas y doce laicos, queremos ser luz. 
Luz alimentada por la luz de las Madres, luz mantenida por el 
Amor de Dios.
La formación, la oración y el compromiso son el pábilo de nuestra 
Fraternidad, el Anonadamiento y la Infancia Espiritual, o al menos 
el intento de llegar a ellos, la tulipa que protege la luz de nuestra 
Fraternidad.
Rocío Valero Alcaide, de la Fraternidad Anawin Lepe (Huelva).

GRACIAS Y TESTIMONIOS


